
El Sur de Quito se configura como un espacio refe-
rencial para comprender múltiples procesos -polí-
ticos, económicos, urbanos, culturales-, que se han 
desencadenado en nuestro país. La línea de tiempo 
de la ocupación de Quito parte de una población 
nativa e inca, seguida por la ocupación y coloniza-
ción española, que configura una ciudad unicéntrica. 

Luego de la larga noche colonial y del alba republicana, 
llega la Revolución Liberal. En este contexto, el hecho 
más significativo para el Sur es el arribo del tren a la 
estación de Chimbacalle el 25 de junio de 1908. Los 
rieles se constituyen en el futuro mediato: la columna 
vertebral que sustenta el cuerpo de la “Ciudad Sur”. 

En la década de 1940, en sus planes reguladores el 
Municipio de Quito proponía la construcción de vi-
viendas obreras en Chimbacalle, barriadas para ar-
tesanos en la calle Bahía, viviendas de bajo costo 
para la clase media ubicadas en el Sur; entretanto, la 
“Ciudad Jardín” fue concebida hacia el norte de la ca-
lle Colón de “a perro”, es decir, en la actual Mariscal. 

Los procesos políticos y económicos hasta el boom pe-
trolero dieron lugar a una incipiente industrialización, 
que se asienta en gran parte del Sur de Quito. Ésta atrae 
a miles de personas que migran desde de las zonas 
rurales y las ciudades pequeñas buscando empleo y 
una vida mejor. Uno de sus efectos fue el diseño y eje-
cución de planes masivos de vivienda, principalmente 
en Quito y Guayaquil. Pero las promesas no siempre se 
cumplen. En el marco de la crisis económica y el “fe-
riado bancario” de 1999, miles de sureños inmigran-
tes se tornan en emigrantes buscando mejores días. 

Pero esta línea del tiempo inicial estaría vacía sino 
rescatamos una particularidad que hace de la “Ciudad 
Sur” un espacio diferente: el Sur acumula una amplia 
experiencia de organización barrial, obrera y de ges-
tión cultural, que se expresan en varios escenarios, 
en el trabajo y la solidaridad manifestada día a día. 
Creatividad demostrada en cada una de sus viviendas 
levantadas de ladrillo en ladrillo, de bloque en blo-
que y de minga en minga. Solanda, claro ejemplo…

Nelson Ullauri, gestor cultural
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Mi investigación parte de una necesidad personal 
de comprender cómo se ha desarrollado la con-
vivencia en Solanda, uno de los barrios más den-
samente poblados de la ciudad de Quito. El punto 
de partida de mi trabajo es la idea de que los es-
pacios están determinados no sólo por su forma 
material, sino también por la interacción entre las 
personas que conviven en ellos, así como por la 
trama de sentidos y significados que estas interac-
ciones despliegan en estos espacios, conforman-
do así una multiplicidad de universos culturales.

Habitar un lugar no es solo estar físicamente en 
él; es, sobre todo, hacerlo inteligible a través de 
un conjunto de representaciones para establecer 
vínculos con ese espacio. Los entramados simbó-
licos cambian en y con el tiempo, de acuerdo con 
los marcos de referencia en que éstos se inscriben. 
Es así que mi investigación pretende rastrear cómo 
ha cambiado el sentido de habitar en el barrio de 
Solanda, a partir de dos generaciones. La primera, 
conformada por los primeros habitantes del sector 
y, la segunda, por las generaciones que le siguen.

En el caso del sur de Quito y específicamente en 
Solanda, las funciones urbanas se consolida-
ron de manera lenta, lo que dio lugar a formas 
de habitar basadas en la organización colectiva, 
que buscaba reivindicar derechos elementales 
como la vivienda e infraestructura urbana. Sin 
embargo, los nuevos contextos han traído consi-
go nuevas necesidades y formas de experimentar 
el barrio. En este marco, Solanda se erige como 
un símbolo de convivencia y de diversidad de la 
vida social y como un laboratorio urbano, don-
de las constantes construcciones materiales y 
simbólicas dan cuenta de un habitar dinámico.

Pamela Ramón, antropóloga

SOLANDA, EL CALEIDOSCOPIO
DE EXPERIENCIA URBANO-BARRIAL



SOLANDA
Y LA GEOMETRÍA

La geometría de Solanda detiene la mirada de quien 
observa a Quito desde el aire. Su patrón geométrico 
se diferencia marcadamente de los dameros formales 
e informales, hasta topográficos, que hilvanan el terri-
torio urbano en el Sur de Quito. Desde la perspectiva 
de la forma, Solanda es un fragmento utópico, un evi-
dente caso de intervención pública en la provisión de 
“vivienda popular”, ese extraño concepto que hemos 
construido para darle un nombre a la vivienda de la 
clase trabajadora y diferenciarla de la “vivienda” pura 
y dura, sin extensiones, de la clase capaz de adqui-
rirla como producto en el mercado de bienes raíces. 

Si desde arriba es interesante por estar “diseñada”; a pie, 
en corte y fachada, Solanda es fascinante. La forma con-
trolada de la planta, ese juego dinámico de bloques y ma-
sas que generan puentes habitables y componen vacíos 
para el encuentro comunitario, se satura en el corte con-
formado por estratos de sudor y vida. Solanda se ha ido 
apilando con los recursos de las remesas, los sueldos mí-
nimos, las economías domésticas y aquéllas informales. 

Los estratos de su geología de coral están repletos de 
historias tan laberínticas como las geometrías de sus 
cortes de autoconstrucción, de expansión, de explosión, 
de vivienda incremental o progresiva que revienta a la 
par de una economía capaz de exiliar, de un día al otro, a 
algo más, algo menos, de tres millones de ecuatorianos. 
Las 6.211 unidades originales han ido creciendo, se han 
ido subdividiendo, conforme crecieron las familias y cre-
cieron los recursos, conforme se necesitaron las rentas.

Al crecimiento se substraen las ausencias, esos cuerpos 
de migrantes que nunca volvieron, o sí, para visitar e 
intentar revertir un dolor que ya ha decantado en mil 
ladrillos o se ha quedado enroscado en las escaleras por 
las que suben otros pies, de distinto tamaño, sin otro es-
tándar que el que fue dándoles el crecimiento en altura. 

Solanda es un estallido vertical. El ímpetu de quien 
se rehúsa a caer. También es una implosión. Un tri-
turarse por dentro. Es ejemplar. Inversión local, no 
extranjera. Siembra de capitales, no fuga. Pago dis-
ciplinado de cuotas mensuales de amortización du-
rante treinta años en los que se nos fue la vida. Todo 
esto sobre un terreno donado. Todo esto en vivienda 
construida con préstamo no reembolsable. Todo esto 
al compás del Banco Ecuatoriano de la Vivienda…

Ana María Durán, arquitecta



CONTRA EL ANONIMATO: 
EL ARCHIVO FOTO JÁCOME

Corría la década de 1970 cuando Patricio Jácome se 
inició en el oficio de la fotografía, como colaborador 
del afamado estudio Luminofoto Silva, ubicado en el 
Pasaje Amador del centro de Quito. Luego de un largo 
período en dicho estudio, decidió abrir su propio es-
pacio, inicialmente en la plaza La Marín y, a partir de 
1991, en el barrio Solanda, donde vive desde 1988.

La apertura de Foto Jácome en la calle K del Sec-
tor 1, posteriormente llamada calle Juan Barreiro, 
fue un acontecimiento sencillo pero potente, que 
con el tiempo fue sumando gestos, presencias y 
rastros de la memoria visual de Solanda. Frente a 
la cámara Pentax, usada en fotos de color, o la cá-
mara Mamiya, para fotos blanco y negro, transitaron 
cientos, miles de vecinos del barrio y de zonas ale-
dañas del Sur de Quito. Posteriormente, Foto Jácome 
incluyó el servicio de filmación en video y vivió la 
transición a la imagen digital con cierta resistencia, 
ya que durante varias décadas la película y el re-
velado en cuarto oscuro fueron el centro del oficio.

Retratos individuales y familiares, bautizos, prime-
ras comuniones, cumpleaños, matrimonios, gra-
duaciones, posesiones de directivas o elecciones 
de reina… El universo de acción de Patricio Jácome 
ha sido variado; su postura frente a las personas y 
sus imágenes, particularmente creativa y muy hu-
mana. Desde 1991 al presente ha conservado cada 
negativo usado, con una catalogación sencilla por 
fechas. Este archivo, que inicialmente tuvo la fun-
ción de facilitar reimpresiones para los clientes, hoy 
es un documento vital para la historia de Solanda.

Patricio Jácome es nuestro fotógrafo invitado a 
este ciclo expositivo de Ciudad Modelo. Juntos 
hemos tomado la decisión de reimprimir esos 
rostros, esas escenas de la vida de tantos veci-
nos de Solanda, varios de los cuales ya no están 
entre nosotros. Este trabajo de selección se hizo 
a partir del archivo de negativos y de las fotos “no 
reclamadas”, que suman miles, y que dan cuenta 
de una comunidad, de sus alegrías y esperanzas. 

Creemos que estas imágenes son una postura senci-
lla pero frontal contra el olvido, contra el anonimato. 
Que así sea...

Fabiano Kueva, artista
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sábado 2 / domingo 3
10h00-18h00
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EN SOLANDA

CIUDAD MODELO: MEMORIA DEL BARRIO SOLANDA
programación:

GALERÍA +ARTE: 
12 de Octubre N26-48 y Abraham Lincoln, Edificio Mirage
Transporte al barrio Solanda: 
Trolebús C4 - C6: Parada Marquesa de Solanda
Buses: La Marín - Solanda 
Corredor sur occidental: R14 La Isla - Las Casas


